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SOBRE EL SENTIDO DE LA MUERTE

Dr. Max Aguirre Borrero

L a  vas ta  y  vaga  y  n e c e s a r i a  m u e r t e .
J.L.  Borges

RESUMEN

S in  la posible vivencia personal dé la muerte, nuestra experiencia pro­
cede  de la muerte de los otros.
Una serie de muertes están presentes: la muerte de la persona amada, 
que rne mutila y me desola; m i muerte en la persona amada, que me de- 
sest-rzictura; las muertes parciales, hechas de pérdidas y abandonos; y, 
mi iriuerte, que ineluctablemente llegará, aceptada por mi conciencia, 
p ero  inadmitida por mi ser vivo.

rriuerte, con sus múltiples presencias, participa inseparablemente de 
Ia vzda . Sin embargo, nuestra cultura trata de soslayarla, de negarla. La 
pres&ncia de la muerte o su alusión genera angustia y rechazo.

V iv im o s un acelerado proceso de individualización que hace que el 
horrt t>re se encuentre cada vez más solo y desamparado; atrapaso en un 
s is te m a  de producción, acumulación, rentabilidad.
La fa m il ia  tradicional, milenario sostén del hombre, hace crisis y amena- 
za d&smantelarse.

hombre tiene el anhelo de vivir para siempre; pero también, a ve- 
ces> g I de cesar. Frente al natural aferramiento a la vida, como grave ges­
to d e?  reclamante ayuda, se presenta el suicidio: fenómeno complejo de 
seríete implicaciones, que requiere de comprensión y actitudes especiales.

implacable expansionismo tecnológico, en su vertiginoso movi- 
mierr. ito, margina al hombre viejo y le deja, como opción cada vez más 
ciertcg., la institucionalización asilar, donde acabará solo sus solitarios 
días.
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El sistema nos ofrece, con sus maravillosos logros tecnológicos, la 
prolongación de la vida hasta extremos que van más allá de la dignidad 
humana. Ofrece lo que alguien llama “las usinas de cu id a d o sim p o ­
nentes y fríos complejos de máquinas, que traducen en jeroglíficos una 
dudosa e x i s t e n c i a  del hombre, suprimiendo la posibilidad de una buena 
y digna muerte. Máquinas que con frecuencia son el indiferente compa­
ñero d e  l a  solitaria agonía del hombre.

Estos milagros de sobrevivencia médica han cambiado la faz de la
agonía y  la muerte. En nuestra cultura occidental, la muerte es vista 
como un fracaso, como una limitación de las posibilidades de la tecno­
logía. N o se la admite como un suceso natural al que se llegará de todos 
modos, y  para el cual debería prepararse el hombre a través de una vida 
realizada..: una buena muerte es, c o n  frecuencia, el resultado de una 
buena vida.

A yu d a r  a nuestros pacientes, como propone Viktor Frankl, a encon­
trar e l sentido de la vida en s u s  varias expresiones, es ayudarlo a con­
templar con armonía el irremediable paso hacia la muerte.

Introducción

V ivim os en  una época de profundas 
crisis y  d e  in c ie r to  fu tu ro ; cpoca en la 
cual, co m o  en  n ingunao tra , se ..hace d u d o ­
sa la s o b re v iv e n c ia  -d e l'h o m b re  en el p la­
neta , c o n d ic i ó n  que parec ía  la más garan­
tizada. E p o c a  e n  la que cam pean, hegem ó- 
nieos. los v a l o r e s  m ercan tiles; en la que la 
existencia  clel hom bre se halla a trapada 
en e n a j e n a n te s  procesos de producción , 
a c u m u la c ió n , desp ilfarro  y  destrucción . 
E poca de r u p t u r a  de  los pa trones fam ilia­
res t r a d i c i o n a l e s  y  de crecien te  indiv idua­
lism o. P u e d e  asegurarse que jam ás com o 
aho ra  el h o m b r e  estuvo ta n  desam parado  y 
solitario .

En e s t a s  C o n d ic io n es  es com prensib le 
que, m as p r e o c u p a d o  que nunca, el h o m ­
bre vuelva, s u s  ojos sobre sí m ism o y su r­
jan  las i n a g o t a b l e s  y  viejas reflexiones so . 
bre la c o n d i  c ió  n  hum ana. En tiem pos de cri­
sis indiv idu. a . l e s  y  sociales, los prob lem as 
que e t e r n a m e n t e  ro n d an  la ex is tencia  del 
h o m b re , t a l e s  com o  el sen tido  de la vida

y de la m uerte , la libertad , la re sp o n sab i­
lidad, la fin itu d , se to rn an  acucian tes y 
llegan a ser p an teados d ram áticam en te .

La práctica del p sico te rap eu ta  se d es­
pliega, por sus propias carac te rísticas en 
condiciones de conflic tos y  crisis in d i­
viduales; de allí que la p rob lem ática  de la 
existencia se halle p resen te , e x p líc ita m e n ­
te o no, en  to d o s  los casos de la  re lac ión  
terapéu tica . El p s ico te rapeu ta  debe e n c a ­
rarla co tid ianam en te , y debe ay u d ar al p a ­
ciente a en co n tra r respuestas y ac titu d es  
suficientes para que éste co n tin ú e  su ca­

m ino.

La m uerte , com o p rob lem a general a ta ­
ñe todos los aspectos de la ex is tencia  h u ­
m ana. T ra ta r  sobre ella en el co rlo  lapso  
de esta in tervención , obliga a iim itam e a 
una breve reseña com en tada  de algunos as­
pectos relevantes. El objetivo  básico es el de 
hacer un  reco rd a to rio  sobre la im p o rtan c ia  
del tem a en la p rác tica  del p s ico te ra p eu ta .

La m u erte  nos ro n d a  y nos ro d ea  eo tid ia-
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nam ente ; se halla p resente de m últip les m a­
neras: m ueren  los hom bres, las cultu ras, las 
sociedades y los sistem as; se da m uerte  a la 
na turaleza; los m uertos son m ás num erosos 
que los vivos y trascienden  im p o rtan tem en ­
te. Sin em bargo, negam os a la m uerte , ev ita­
mos hablar de ella. P arecería que com o al 
sol, a la m uerte  no hay  Como m irarla de fre n ­
te, dice Cervantes.

“ E n tre  las especies anim ales vivas, la hu ­
m ana es la única para la cual la m uerte  está 
om nipresen te  en el transcurso  de su vida 
(aunque no  sea más que en su fan tasía ); la 
única especie anim al que rodea  a la m uerte  
de un ritual funerario  com plejo  y cargado de 
sim bolism os; la única especie anim al que ha 
pod ido  creer, y que a m enudo cree todav ía , 
en la supervivencia y renacim ien to  de los d i­
fun to s; en sum a, la única para la cual la m u er­
te biológica, hecho natu ra l, se ve co n stan te ­
m en te  desbordada por la m uerte  com o h e­
cho cu ltu ra l” (1).

Los anim ales, incluso los más desarro lla­
dos, po r carecer de una estru c tu ra  de pensa­
m iento  que les perm ita  hacer abstracciones, 
generalizaciones "y crear concep tos, so lam en­
te tienen  una percepción  del p resen te ; no 
poseen la capacidad de concebir el fu tu ro  ni 
de hacer ju icios sobre el pasado. No pueden , 
en base a la con tem plación  de la m uerte  de 
o tro  anim al, sacar conclusiones sobre sil con ­
dición m ortal. La do tac ión  instin tiva y el 
aprendizaje pueden perm itirles responder a 
la' m u e rte  ..inmediata de o tro s seres, percib ir 
el peligro e incluso a p rec ia rla  inm inencia de 
su fracaso vital y ad o p ta r co m portam ien to s 
de cierta com plejidad ; pero eso no significa 
que tengan la conciencia de su destino  ni de 
su íin itu d . Kl anim al vive al d ía, m ás que 
individuo, es en realidad especie.

El hum ano es el único  ser que se sabe 
m ortal. En este aspecto , com o en todos los 
aspectos esenciales, la d istancia en tre  el h o m ­
bre y los anim ales es abism al: a pesar del es­
trecho  p a re n te /c o  biológico, el ser hum ano

no es uu  anim al superior, es o tro  ser, es u n  
ser histórico.

El conocim ien to  que el hom bre  posee de 
su m ortalidad  se m antiene relegado,, com o en 
un  segundo plano, en los oscuros rincones dé 
su conciencia, sin que in te rfie ra  su cotid ia- 
neidad; pero irrum pe, in q u ie tan te , en m o ­
m entos de crisis de su existencia. La co n c ien ­
cia constan te  de la m uerte  h a r ía  invivible la 
vida, tal com o sucede en ciertos tra s to rn o s  
psicopatológicos.

La m uerte  llegará irrem ed iab lem en te , se 
p roducirá  en  cualquier m o m en to , ¿C uántas 
cosas que hacem os, sin saberlo  son las ú lt i­
mas?. Borges lo expresa así: “ La m u erte  (o  
su alusión) hace preciosos y  p a té tico s  a los 
hom bres. Estos conm ueven p o r su cond ic ión  
de fantasm as; cada acto  que e jecu tan  puede 
ser el ú ltim o; no hay ro stro  que no esté p o r 
desdibujarse corno el ro s tro  de u n  sueño. T o ­

do, en tre  los m ortales, tiene  el valor de lo 
irrecuperable y de lo azaro so ” (2). En o tro  
in stan te  de su obra com en ta : “ . . . en tre  e l 
alba y la noche hay un  abism o de agonías, d e  
luces, de cuidados; el ro s tro  que se m ira  en  
los gastados espejos de la noche no es el m is­
m o ” . (3), C ontem plada así la ex is tencia  h u ­
m ana, en su fragilidad y fin itu d , en  su p reca ­
riedad, en el cotid iano  flu ir de la m u erte  en  
la vida, el hom bre se ve am enazado  p o r uña  
angustiosa perspectiva que co loca en p re d i­
cam ento  to d o  lo que de valioso tiene  su vida, 
creando un sen tim ien to  de absurd idez. Lo 
dice Miguel de U nam uno:

“ G rito  de las en trañas del alm a ha a rra n ­
cado a los poetas de los tiem pos to d o s  esta 
trem enda visión del flu ir de las olas de la vi­
da, desde el sueño de una som bra de P índa- 
ro, hasta en la vida es sueño, de C alderón y  
el estam os hechos de la m adera de los sue­
ños, de Shekespeare, sen tencia  esta ú ltim a  
aún más trágica (¡ue la ,1c! ca .ie llan o , pues 
m ientras en aquella sólo se declara sueño a 
nuestra  vida, más no a noso tros, los so ñ ad o ­
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res de ella, el inglés nos hace tam b ién  a no ­
so tros, sueño  que su eñ a” (4).

M uchos au to res han  p lan tead o  la p rob le ­
m ática de la vida en tales d im ensiones: 
“C uando H eidegger, p o r ejem plo , d efin e  al 
hom bre  com o un  -ser-para-m orir, no  se lim i­
ta  a afirm ar u n  sim ple hecho  bio lógico , sino 
que se p ropone afirm ar la abso lu ta  vanidad 
de todas nuestras em presas” . . .
“ El destino  nos convierte a to d o s  en conde­
n ad o s a m u e r te ” , dice Cam us en El E x tran je ­
ro ; y  en El M ito de Sísifo  com en ta : “ a causa 
de la m uerte , la ex istencia hum ana carece de 
to d o  sen tido . T odos los crím enes que pud ie ­
ran com eter los hom bres nada son si se com ­
paran  con el crim en fund am en ta l de la m uer­
te ” . Y M alreaux, en La C ondición  H um ana 
dice: “ Im agínense un  gran núm ero  de h o m ­
bres encadenados y  todos condenados a 
m uerte , y cada d ía  unos fueran  degollados 
en presencia de los dem ás; los que quedaran  
verían  su p rop ia  cond icion  en la de sus sem e­
jan tes. . . ta l la im gen de la cond ic ión  hu m a­
n a” (5). El concep to  de la m u erte  com o su­
ceso existencial . . im plica la posib ilidad 
siem pre p resen te  a la vida hum ana y  de ta l 
natu ra leza  que  determ ina  sus carac terísticas 
fu n d am en ta le s” (6).

En una  caverna de Shanidar (Irak) se rea­
liza u n a  serie de cuidadosos y esm erados en ­
tierros. Uno de ellos es el de un  ad u lto , viejo 
para su tiem p o  ya que  tiene  4 0  años; p o rta ­
dor de varias m inusvalías físicas serias, que 
deb ieron  ser graves lim itan tes a lo largo de su 
vida; persona que, sin em bargo recibe un  
respetuoso  hom enaje  postum o  de sus con ­
tem poráneos . O tro  cadáver ha sido en te rrad o  
en un  lecho de flores tra íd as  de fuera  del lu ­
gar para la o frenda. Y así, en esa cueva se ha­
llan o tras  inhum aciones dedicadas y respe­
tuosas: E sto  o cu rreh ace  6 0 .0 0 0  años, y qu ie­
nes realizan el en tierro  de sus m u erto s con 
ta l veneración , son m iem bros de una horda  
de hom bres de N eanderthal. Esta p ráctica  
m uestra  sus inqu ie tudes m etafísicas y  su

preocupación  po r la m uerte  y  p o r el d estino  
posterio r. D esde en tonces, y  quizá desde an ­
tes, y a  estaba presen te  esta re lac ión  e x is ten ­
cial del hom bre  con  la m uerte .

1. La Inmortalidad
U na an tigua fan ta s ía  de los hom bres, en 

su afán  de escapar a la m uerte , ha sido  la  de 
la inm ortalidad . T an to  ha soñado  y buscado , 
en to d o s  los tiem pos, el m o d o  m ágico de p e­
renn izar su existencia.

A largada indefin idam en te  la d u rac ión  de 
la vida, el hom bre te n d r ía , d esen fadaraen te  
y sin aprem io, a disposición suya to d o  el 
tiem po  del m undo ; tran q u ilo  y sin el acoso 
de su fin itud , sin estar a tenazado  po r p lazos, 
po d ría  desplegar to d o s  lo p lanes y  p ro y e c ­
tos, lograr todas las experiencias y descansar 
to d o  el tiem po  que quisiera. ¿Esta ho lgura  
perm itiría  su realización, le d aría  fe lic idad  y 
plenitud?.

Sim one de B eauvoir p lan tea  el p rob lem a 
de la inm ortalidad  en su novela. T o d o s los 
H om bres son M ortales. En ella re la ta  sobre 
la larga vida, que dura ochocien tos años ya, 
de R aym ond  Fosca, que en su tiem p o  inicial 
fue p ríncipe  de C arm ona. Fosca es inm o rta l 
m erced a un  e líx ir que bebió  con ese o b je to . 
Después de fallidos esfuerzos p o r llevar ade­
lante p royecto s de gob ierno  que d a rían  feli­
cidad a su pueblo , se em peñó  en m uchas 
em presas, vivió m uchos desarraigos, y  su 
erranza lo llevó a m uchas la titu d es y m uchas 
épocas. Sus afanes no fu e ro n  co inciden tes 
con los intereses y  p royec to s de los h o m ­
bres efím eros. Su generación m uere, sus des­
cendientes m ueren , sus relaciones con  la gen­
te se em pobrecen  cada vez m ás. Le invade el 
hastío  y el desinterés. Para pasar la vida d u e r­
me un largo período . N ada tiene novedad . 
Está a trapado  en una  vida sin fin , en su an­
siada inm ortalidad . Si nuestra  vida es in te n ­
sa y dram ática es porque som os m ortales, 
po rq u e  de esta m anera estam os co n tra  el 
tiem po. “Al qu eb ran ta r nuestro  po rven ir, la
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m uerte  nos enseña a dar al p resen te  el valor 
p lenario  y ab so lu to ” (Lavalle).

En la novela de Charles M atu rín , Mel- 
m o th  el E rrabundo , el au to r p lan tea  la p o ­
sible realidad  de la inm orta lidad  de u n  m o ­
do sem ejan te  a com o lo hace la Beauvoir: 
la inm o rta lid ad  com o un fardo  ag o tado r y 
h astian te , fren ad o r de la m otivación  del 
hom bre; q u e  obliga al siniestro personaje 
a buscar la m uerte , traspasando  a o tro  el 
fata l d estin o  de su inm ortalidad .

La sobrevivencia del esp íritu  después de 
la m uerte  co n stitu y e  una concepción  bási­
ca de las religiones; concepción  p red o m i­
nan te  en la h is to ria  del hom bre  (7). C om o 
señala T o y n b ee : “ Una ab rum adora  m ay o ­
ría  de la h u m an id ad , en todo  tiem po  y lugar, 
desde que nuestro s ancestros d esperta ron  a 
la co n c ien c ia , ha sostenido que la personali­
dad del ser hum ano  no es an iqu ilada p o r la 
m u e rte” (8 ). E xisten diversas convicciones 
respecto  a la sobrevivencia del e sp íritu : “ P ue­
de creerse q u e  la personalidad  sobrevive a la 
m uerte , d escarnada. Puede creerse que so 
brevive au to m á tic a m e n te , bajo una lángida 
fo rm a fís ic a , en el re in o 'd e 'H a d e s  o Seol. 
O tra  a lte rn a tiv a  consiste en  creer que la so ­
brevivencia d e  la personalidad  se puede ga 
ran tizar a rtif ic ia lm en te , po r m edios m a te ria ­
les ( tu m b a s , m om oficaciones, esta tuas, 
o frendas m o r tu o r ia s )  o no m ateria les (rito s 
y co n ju ro s), o m edian te  una com binación  
de am bos ex p ed ie n tes . T am bién existe la 
creencia en  u n a  resurrección física integral, 
o una serie d e  resurrecciones físicas, en una  
fecha fu tu ra  v tras un p e río d o -d e  supervi­
vencia in c o rp ó re a . El /o ro a s u is m o  creía  
que la re su rre c c ió n  del cuerpo  ha de ab a r­
car a to d o s  los seres hum anos s im u ltánea­
m en te  y en  u n a  ignorada fecha fu tu ra , y ta l 
creencia fu e  a d o p ta d a  por ju d ío s , cristianos 
y m u su lm an es . Los h induistas y los budistas 
creen h a b e rse  reencarnado  m uchas veces en 
el pasado y  su p o n e n  que lo m ism o puede su ­
ceder in f in id a d  de veces en el f u tu ro ” (9). 
La c o n c e p c ió n  de la transm igración  de las

almas (creencia poco d ifund ida  en o cc id e n ­
te) p lan tea la posibilidad de que el e sp íritu  
se traslade de un cuerpo  a o tro , sea éste h u ­
m ano, anim al o vegetal. N uestra  vida indivi^ 
dual, según esas op in iones, depende del 
com portam ien to  ten ido  en o tra  vida a n te ­
rior, y así, en el pasado , hasta  el in fin ito : h a ­
bríam os vivido tan tas  vidas, siendo  u n a  el re ­

su ltado  de la o tra.

En nuestra  cu ltu ra , la creencia más d ifu n ­
dida es la de la sobrevivencia del alm a, con  
la persistencia de nuestro  ser individual. “ A 
casi to d o  el m undo , para el com ún  de la g e n ­
te -dice William Jam es, con cierto  acen to  
burlón- Dios es el p ro d u c to r de la in m o rta li­
dad, en tend ida  p e rsona lm en te” (10 ).

La convicción respecto  a la in m o rta lid ad  
y la existencia de o tra  vida, q u e  fue  “ a b ru ­
m adoram en te m ay o rita ria” en el pasado , rá ­
pidam ente pierde credib ilidad  en  el o cc id en ­
te  m oderno  y desarro llado. Un estu d io  e s ta ­
d ístico  realizado por T hom as a sí lo co n fir­
m a (11).

T oynbee tam bién  señala este hecho : “ En 
el occiden te  de la era m oderna , y  p a rticu la r­
m ente a partir de los ú ltim os espectacu lares 
progresos de las ciencias na tu ra les , la conv ic­
ción de que la m uerte  conlleva la e x tin c ió n  
de la personalidad ha ganado  cada vez m ás 
te rreno , y par passü, el h o rro r an te  la m u e r­
te  y la negación a a fro n ta r el hecho  in ev ita ­
ble de la m uerte , se ha convertido  en la re a c ­
ción característica  del hom bre  de o c c id e n ­
te de h o y ” (. . .) ” . . . en el m un d o  o c c id e n ­
tal la incredulidad  era excepcional h asta  la 
segunda m itad  del siglo X IX  de la Era C ris­
tiana. H asta esa fecha, la m ay o ría  de los 
occidentales aún creían  en la resu rrección  
de los cuerpos y la vida e te rn a ” (12).

La convicción respecto  a la inm o rta lid ad  
y  la existencia de o tra  vida, no siem pre p ro ­
tege del te rm o r a la m ur: fe. I,a ap ren s ió n  
puede acentuarse por el m iedo a la sanción  
u ltram undana que p o d rían  m erecer las con-
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d uctas  te n id a s  en la vida terrena , ta l com o 
s o s tie n e n  algunas religiones. Pero de todos 
m o d o s , estas  certezas sobre la inm orta lidad  
son f u e n te s  de tranqu ilidad  y consuelo  para 
el c r e y e n te ;  lo exim en, en cierto  grado de 
a lg u n as in q u ie tu d es existenciales que la con ­
d ición  h u m a n a  p lan tea  a los que tienen  la 
c e r te z a  d e  que la m uerte  es to ta l y definitiva.

2. La m uerte: Un suceso natural

La m u e r te  es p arte  esencial de los p roce­
sos de l a  vida. En la naturaleza, las e tapas de 
e x is te n c ia  de los individuos están  suped ita ­
dos a l a  p e rp e tu ac ió n  de la especie; vida y 
m u e r te  adv ienen  en  dependencia  de las ne­
c e s id a d e s  d e  ésta: la especie es la perdurab le , 
el in d iv id u o  es tran s ito rio ; m uere  cuando  de­
ja  de s e r  ú ti l  a la conservación y  rep ro d u c­
ción d e l  g ru p o  y  su m ateria  orgánica se in ­
c o rp o ra . a l m an ten im ien to  de la vida de o tras 

e s p e c ie s ,  in teg rando  el ciclo de vida to ta l de 
la n a tu r a le z a .  En el caso del hom bre , su con ­
d ición d e  ser conscien te  y creador le perm ite  
e s c a p a r  p a rc ia lm en te  a ese fa ta lism o  bio lógi­
co; p e r o  sigue siendo ¿irrem ed iab lem en te , un 
ser f i n i  t o .

La m u e r t e  es un  hecho  de na tu ra leza  b io­
lóg ica, co m p ro b a b le  p o r m ed io  de p roced i­
m i e n t o s  ap ro p iad o s  y  establecidos. T rad ic io ­
n a l m e n t e  e l paro  resp ira to rio  y  el paro  car­

d íaco  han sido los signos que  señalan el fe n ó ­
m eno (m uerte  funcional). Los avances de la 
m edicina y  la capacidad técn ica  de “ resuci­
tac ió n ” actuales, im ponen  o tro s  p arám etro s: 
po r ahora, la m u erte  cerebral exp resada  en la 
ausencia de registro  e lec trocncefa lográfico  es 
el d a to  c ierto  de la m u erte  del h o m b re . D a­
to  que será revisado en el fu tu ro , ya q u e  co­
m o señala J . Bernal:

“ Si un  d ía  los da tos que h o y  se poseen  
para los seres inferiores pueden  tran sponerse  
al hom bre ; si las llam adas sustancias estim u- 
linas son capaces de tran sfo rm ar célu las co n ­
juntivas indiferenciadas, en  células ce reb ra ­
les; si estas células pueden  repob la r e l cere­
bro  deshab itado , en tonces el e lec tro en ce fa lo ­
gram a se an im ará de nuevo, y  con él las fu n ­
ciones del cerebro , la vida. E n tonces, las aca­
dem ias, las com isiones, los experto s , los le­
gisladores y m inistros, ten d rán  que p ro p o n er 
una nueva defin ición  de la m u e r te ” (1 3 ) .

El paso de la vida a la m u erte  n o  se  da en 
un in s tan te , se tra ta  de un  p roceso . Se p ro ­
duce p rim ero  una m u erte  fu nc iona l, que  se 
propaga luego a to d o s los te jidos (m u e rte  de 
los te jidos). La duración  de  los tra s to rn o s  en 
estas dos etapas depende de la p a rtic ipac ión  
m édica en cada caso. E n tre  la m u e rte  fisio ló­
gica y la m uerte  de los te jidos se p u e d e  ap re­
ciar una  serie de fases (T hom as): m u e r te  apa­
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ren te , m u e r te  relativa, m uerte  ab so lu ta  (esta  
ú ltim a  e n  la que se han acum ulado  a lte rac io ­
nes c o rp o ra le s  que hacen  irreversible el p ro ­
ceso. L as m odernas técnicas m édicas p u eden  
im p o n e r a  estos procesos u n a  serie de varian­
tes en  e l  tie m p o .

L os a d e la n to s  cien tífico -técn icos en  el 
cam po d e  la  salud, que en la ac tua lidad  y  ca­
da vez m á s ,  perm iten  m an ten er u n a  sobrev i­
vencia a r t if ic ia l  p rolongada, m erced  a eq u i­
pos y  té c n ic a s  m uy  sofisticadas, estab lecen  
un e s p a c io  de polém ica sobre la conserva­
ción d e  l a  vida en condiciones críticas y  d e­
g ra d a d a s , indignas. Estos hechos perm iten  
que H a m b u rg e r  p regunte con iro n ía : “ Un 
h o m b re  d e c a p ita d o , al que  sé la m an tuv iera

a r t i f ic ia lm e n te ,  com o es posib le, la supervi­
vencia d e l  c o r a z ó n ,  de los pulm ones y  de 
los r i ñ o n e s ,  ¿sería u n  hom bre m u e r to ? ” .

U n c o n t i n u o  aum en to  de la du ración  
m ed ia  d e  l a  vida ha caracterizado  al p rog re­
so de la  m e d ic in a , la higiene y  la n u tric ió n . 
La m o r t a l i d a d  de los hom bres preh istó ricos 
era t e m p r a n a :  a los 25 eran  ya viejos, com o 
in fo rm a  l a  arqueología . En la G recia de co­
m ienzos d e  la edad de h ierro  y  la edad  de 
bronce , e l  p rom edio  de vida a lcanzaba los 
18 añ o s, s e g ú n  Angel. En la R om a de com ien ­
zos de la . E ra  C ristiana, el p rom edio  era de 
22 ( P e a r s o n ) .  En la Inglaterra de la E dad 
M edia, a l c a n z a b a  los 33 años (R ussell). En 
los E s t a d o s  U nidos del año 1900 , era  de 
4-9.2 a ñ o s  (G lover). En Suecia de 1965 , el 
p r o m e d io  d e  vida alcanzaba los 73 .6  años
(14). G a n c h a m p s  señala que en tre  1900  y 
1987, la  e s p e ra n z a  de vida para  u n  recién  

'n a c id o - s u  i  z o  ha pasado de 4 9  a 73 años, y 
para u n a  n i ñ a  suiza, de 51 a 80  años.

Este a f á n  con tinuará  sin duda: p ro longar 
la vida s e g u i r á  siendo una  consigna m uy  im ­
p o r ta n te ;  p e r o  siem pre habrá un lím ite  y  la 
y la llegará sin rem edio  (15).
Creo q u e  tiene sen tido  d ila tar la d u ­
ración  d e  la vida de los hom bres, siem ­

pre que no se d ila te  su desasosiego y 
su desam paro. Séneca d ec ía : “ N o  es
cuestión  de agregar años a  la  v ida, si­
no vida a los años’’.

3. La experiencia de la muerte

La experiencia de  la  m u erte  sólo 
puede ser ind irec ta , y a  que  rebasaba  
la fro n te ra  no  hab rá  te s tig o  que in fo r ­
m e de  esa vivencia. L os estados c lín i­
cos de gravedad, en  que la persona está 
en tran ce  de m u erte , se hallan  aco m p a­
ñados, con la m ayor frecuencia , de tra s­
to rn o s  del sensorio. En los estados d e  co­
m a, en  los que se apaga la  vida de re la­
ción, hay  un parén tesis m nésico  de l lap ­
so (sin percepción  nó h ay  fijación  n i evo­
cación posterio r). Los ap a ren tes  recu erd o s 
de la agon ía  corresponden , si es que  ex is­
ten , a estados de percepción  ten id o s  en 
condiciones de alterac ión  de la conciencia , 
en los cuales, de to d o s m odos , la vivencia 
está con tam inada por u n a  engañosa y  d is­
to rsionada  m ezcla de rea lidad  y  on irism o  

(16).

Sin duda que es posib le  vivir p a r te  del 
tray ec to , pero no  la to ta lid a d  de reco rrid o  
del proceso  de la m u erte . R esu lta  im posib le  
com unicar la p rop ia  m u erte  y a  que  “ la  co n ­

ciencia sucum be antes que el p u n to  m u e r to  
b io lóg ico” .............................. ....................................

C on frecuencia el m o rib u n d o  ignora  lo 
que pasa. Sim one de B eauvoir al describ ir 
la agon ía  y  m uerte  de su m adre  dice: “ Ella 
estaba allí, p resente, conscien te , pero  igno ­
rado  p o r com ple to  el tran ce  que  e s ta b a  vi­
viendo. Es norm al no saber que pasa d e n tro  
de nuestro  cuerpo ; pero  ah o ra  tam b ién  el ex ­
te rio r de su cuerpo se le escapaba: su v ien tre  
herido , su fístu la , las secreciones que  ésta 
desped ía , el co lor azul de su ep iderm is, el 
líqu ido  que supuraba de sus p o ro s ; y  ni si­
quiera p o d ía  exp lorarlo  con sus m anos casi 
paralizadas (. . .) T am poco  p id ió  u n  espejo-.
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su ro s tro  de m oribunda no ex istió  para  ella. 
D escansaba y  soñaba, a una  d istancia  in fin ita  
de su carne que se co rrom p ía , los o íd o s lle­
nos del ru ido  de nuestras m entiras y to d a  
ella concen trada  en una esperanza apasiona­
da: cu rarse” . En esa obra, la au to ra  tam b ién  
escribe: “ Mi m uerte  recién detiene m i vida 
una vez que he m uerto  y  para la m irada  del 
Otro. Para m í, viviente, m i m uerte  no  existe; 
m i p ro y ec to  la atraviesa sin en co n tra r obs­
tácu los. No hay ninguna barrera  co n tra  la 
que venga a chocar m i trascendencia  en p le­
no im pulso; ella m uere de si m ism a, com o el 
m ar que viene a golpear en una p laya  lisa, y 
se de tiene , y no va m ás le jos” (17).

El m orir y  el estado  inm ed ia tam en te  an te ­
rior a él, que es Iá agonía , están  d e te rm in a ­
dos en  sus m anifestaciones po r dos clases de 
fac to res: Las causas de la m uerte  (fac to r 
e tio lóg icó -tanatogenético ) y la personalidad  
(fac to r tanato -p lástico ), según Engelm eir. En 
los casos en que el tra s to rn o  de la activ idad 
cerebral es im portan te , el m orir está  m arca­
do p o r el principio tan a togené tico ; en los 
que esta  actividad cerebral está respetada, 
la personalidad  y las c ircunstancias son las 
que m arcan  el m odo de m orir. “ No cabe du ­
da que el “ co m o ” del m orir está codeterm i- 
nado de un  m odo decisivo po r la personali­
dad del en ferm o, la cual le m arca con su se­
llo” (. . .) “ existen  tan tas  clases de agonías 
com o individuos y la m uerte  es, sim u ltánea­
m en te , un acon tec im ien to  ta n to  de orden 
general com o individualism o” (B ühler) (18).

C abe a n o ta r un curioso  hecho que ha sido 
señalado  por los clírricos: la m ejo ría  y hasta 
la com p le ta  desaparición de las m an ifesta ­
ciones psicóticas en . los d ía s -an te rio res  a la 
m uerte  de pacientes m entales crón icos; ta l 
com o le sucedió a D o n  Q uijote, que rescató  
el b u en  ju icio  y la razón  en m om en tos de su 

agon ía  (parecería  que C ervantes estaba  en ­
te rad o  de este fenóm eno  term inal). T am ­
bién  se han rep o rtad o  casos de superación 
de p sicopa to log ía  crón ica y grave, después

de experiencias vitales de altís im o  riesgo en  
en ferm os psiquiátricos.

A pesar de que com o hecho in te lec tu a l la 
condición de fin itud  del hom bre  es a c e p ta ­
da, la m uerte  no parece natu ra l. C uando se 
tra ta  de la m uerte  de los o tros, ajenos y  d is­
tan tes , la apreciam os com o un hecho n a tu ­
ral, sin que tenga m ayor resonancia en n o ­
so tros, y hasta con fr ía  indiferencia. C uando  
se tra ta  de la m uerte  de personas m uy cerca­
nas a noso tros o, peor aún, de la posib ilidad  
de nuestra  m uerte , nos parece una  c a tá s tro ­
fe, inadm isible e injusta, incre íb le . A  la m a ­
y o ría  de los hom bres les cuesta  adm itir su 
prop ia  m uerte . G oethe dice: “ La m uerte  es 
una cosa tan  ex trañ a  que a pesar de la e x p e ­
riencia que de ella tenem os, ño la considera­
m os posible cuando  se tra ta  de alguien a 
quién  querem os; siem pre sobreviene com o 
algo increíble y  p a radó jico” .

¿Podem os realm ente rep resen tarnos n u es­
tra  propia m uerte? . “Jean-Paul S artre  -co ­
m en ta  Igor Caruso- advirtió  agudam ente  que  
la m uerte en la conciencia hum ana h a b itu a l­
m en te  “afecta  al o tro ” ; la conciencia no es tá  
en condiciones de e laborar la am enaza p e rso ­
nal de la m uerte  (ahora m e to c a  a m i la m u e r­
te ) ” .

“ N uestra ac titu d  an te  la m u erte  -dice 
F reud- no era sincera. Nos p re ten d íam o s d is­
puestos a sostener que la m u erte  era el d e ­
senlace natu ra l de toda  vida, que cada u n o  
de noso tros era deudo r de una m u erte  a  la 
naturaleza y d eb ía  hallarse p reparado  a p a ­
gar tal deuda y que la m uerte  e ra  cosa n a tu ­
ral, indiscutib le e inevitable. Pero, en rea li­
dad, solíam os conducirnos com o si fuera  de: 
o tro '.m o d o . M ostrábam os una p a ten te  incli­
nación a p rescindir de la m uerte , a e lim in ar­
la de  la vida. H em os in ten tad o  silenciarla c 
incluso decim os, con frase probervial, que  
pensam os tan poco en una cosa com o la 
m uerte . C om o en nuestra m uerte  n a tu ra l­
m ente. La m uerte  p ropia es, desde luego,
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inim aginable, y  cuan tas veces lo in ten tam o s 
podem os observar que con tinuam os siendo 
eñ ella m eros espectadores. A sí, la escuela 
psicoanalítica , ha pod ido  arriesgar el acer­
tó  de que-, en  el fo n d o , nadie cree en  su p ro ­
pia m u erte , o , lo que es lo m ism o, que en  el 
inconscien te  todos noso tros estam os con ­
vencidos de nuestra  in m o rta lid ad ” (19).

En su obra Del S en tim ien to  Trágico de la 
V ida, M iguel de U nam uno dice: “ Im posible 
nos es conceb irnos com o no ex isten tes, sin 
que h ay a  esfuerzo alguno que baste  a que la 
conciencia se de cuen ta  de la abso lu ta  incon- 
ciencia, de su prop io  anonadam ien to . In ten ­
ta , lec to r, im aginarte en plena vela cuál sea el 
estado  de tu  alm a en el p ro fu n d o  sueño; 
tra ta  de llenar tu  conciencia con la rep resen­
tac ión  de  la no  conciencia, y  lo yerás. Causa 
congojosísim o vértigo el em peñarse en com ­
prenderlo . N o podem os concebirnos com o 
no ex is tien d o ” (20).

4. El temor a la Muerte

H ay casos en los que el su jeto , a tenzado  
por los hechos de la realidad se sabe so m eti­
do a un  p roceso  de m uerte  cercana.
U na m agn ífica  descripción de la progresiva 
conciencia  de la m uerte , con una creciente 
pa rtic ipac ión  de la angustia hasta  el pán ico , 
la hace L eón  T o lsto i en su re la to  La M uerte 
de Iván Ilich. La obra  ñarra la agon ía  y  la 
m u erte  de un  funcionario  de la burocracia  
zarista. E n  ella se refiere el progresivo des­
cub rim ien to  de la en ferm edad , que al agra­
varse cada vez más, desp ierta  en el personaje 
la d ram ática  certeza de que se está m urien ­
do. Iván Ilich va descubriendo  “ la llegada de 
la m u e r te  en  fo rm a de sus varias caras; des­
cu b rim ien to  que siem bra en  su m en te  una  se ­
rie de co n trad ic to rio s  y cam biantes pensa­
m ien tos y  em ociones: rechazo, resen tim ien ­
to , in c redu lidad , resignación, im po tencia , y 
el co n stan te  re to rn o  del in soportab le  m iedo 
a desaparecer defin itiva y e te rn am en te ; y 
sobre to d o , el hecho de la  gran so ledad: él 
está m u rien d o  su m u erte  solo, los que lo ro ­

dean jam ás podrán*- vivenciar la c rueldad  de 
su dram a.

En la obra de Eugene Ionesco , El R ey  se 
M uere, se m uestra  m ag istra lm en te  esa angus­
tia  de la m uerte . El R ey quem  m ien tras  no 
se tra tab a  de la suya, con tem p laba  la m u e r te  
con natu ra lidad  y  tran q u ilam en te  sen ten c ia ­
ba: “to d o s  los hom bres son m o rta le s” , al 
en terarse  de la cercan ía  de su fin , desespera­
dam en te  y  con desgarradora im po tencia  cla­
m a la ayuda  de los m uerto s que ya atravesa­
ron  la d ram ática  fron te ra , c lam a la ay u d a  de 
la naturaleza, del sol, en una  b rillan te  m u es­
tra  de m iedo  e inú til rebeld ía .

El m iedo  a la m uerte  es u n  hecho  un iver­
sal y  general, “es uno  de los estados fu n d a ­
m entales de la sensibilidad h u m a n ” (S p ino- 
za).

P a ten tizando  ese tem or, dice-M iguel de U na­
m uno : “ N o quiero m orirm e, no ; no qu iero  
ni quiero  quererlo ; qu iero  vivir siem pre, 
siem pre, siem pre, y vivir yo , este pobre  yo 
que m e soy y me siento  ser aho ra  y  a q u í, y 
p o r eso m e to r tu ra  el p rob lem a de la d u ra ­
ción de m i alm a, de la m ía  prop ia . Yo soy 
el cen tro  de m i universo, el cen tro  del U n i­
verso, y  en m i angustia suprem a g ritó  con 
M ichelet “  ¡ Mi yo, que m e a rreb a tan  mi yo! 
(. . .) T iem blo  an te  la idea de ten e r que d e s ­
garrarm e de m i carné; tiem blo  m ás aún  an te  
la idea de tener que desgarrarm e de to d o  lo 
sensible y  m aterial, de to d a  su s tan c ia” (21 ). 
T odos los hom bres, en m ayor o m en o r g ra ­
do, tienen  m iedo a la m uerte ; tem o r que es 
un fenóm en  norm al m ien tras no se to rn e  
obsesivo o dem asiado in tenso  e in te rfie ra  el 
vivir.
El tem o r a la m u erte  puede ubicarse  en tres 
d im ensiones (T hom as): el m iedo  a m orir, e! 
m iedo a lo que sucederá después de la m u e r­
te  y  el m iedo  a los m uertos.

A unque la posibiii-,idtl de la m uerte  s iem ­
pre am edren ta , hay algunas form as de m orir 
cuya rep resen tac ión  a tem oriza  m ás: hay



110 Sobre el sentido de la muerte

m u e r te s  dolorosas, a to rm en tado ras, que 
avanzan palm o a palm o, degradando; m alas 
m uertes, de las cuales la p roducida  por el 
cáncer resu lta  ser la represen tativa po r exce­
lencia. El do lo r insoportab le , los espasm os 
de la agon ía , la soledad de los instan tes fina­
les, con stitu y en  im ágenes que acrecen tan  el 
tem o r. M ontaigne decía : “ No tem o  a la 
m uerte , lo que tem o  es m o rir” , haciendo  re ­
ferencia  al m odo  de term inar, al m odo  de 
agonía . De a llí que la m uerte  súb ita  y tra n ­
quila sea la rep resen tación  de la buena m u er­
te.

El hom bre tem e la posibilidad de m orir 
en so ledad y  abandono , especialm ente en la 
vejez; tem o r m uy fundado  ya que el anciano 
vive cada vez más solitario , privado de la p la­
ta fo rm a fam iliar tradicional, “ ¿en que cond i­
ciones de descom posición estará mi cadáver 
cuando  lo en cu en tran ?” , es una pregunta 
que m uchos ancianos abandonados se hacen 
con azoram ien to . M uy represen tativo  de la 
d im ensión  de esta desolación es el da to  esta­
d ís tico  que señala Thom as: fin Francia, el 
10 o /o  de los adu ltos ignoran si sus padres 
viven to dav ía  (22).

Hay o tros tem ores, com o el tem or al­
tr u is ta  a m orir y dejar desprotegidos y aban ­
donados a seres queridos, en especial a los 
n iños pequeños.

El tem or a m orir parcialm ente, desgajado 
del cuerpo  o de la m en te , es o tra  fuen te  im ­
p o rtan te  de angustia. Poblarse de vacíos, ¡ya 
no ser yo!, estar defin itivam ente ausente 
m ien tras el que fue m i cuerpo co n tinúe  una 
absurda, inú til e indigna persistencia, segura­
m en te  co n stitu y e  el más trágico  de Jos fi­
nales de un hom bre. Es éste el tem or que 
jsu tificad am en te  a to rm en tó  a Jo n a th an  
Sw ift: le asustaba com enzar a m orir com o 
ciertos árboles, por la copa.

T am bién  son ob je to  de tem o r los sucesos 
posterio res a la m uerte : La condición  de ca­
dáver, con el ineluctable p roceso de descom ­

posición  y corrupción  del cuerpo .
T em or a la inm ensa soledad en que tra n sc u ­
rrirá su e tern idad , com o si bajo la tie rra  sé 
con tinuara  siendo y sin tiendo.
M iedo al com portam ien to  que ten d rán  los 
o tros a ra íz  de su m uerte: el olvido, el re p a r­
to  patrim onial, las nuevas relaciones de los 
que quedan que nos bo rrarán  de sus vidas, 
etc.
La obsesión de la nada, del vacío , de lo d e fi­
nitivo de esa condición. La in certid u m b re , 
en los creyentes, respecto  a los sucesos del 
“ más a llá” y ai aparente ju icio  que sanciona­
rá sus conductas. En relación  a ésto , T hom as 
dice: “ El papel de las creencias religiosas es 
particu larm en te  am bivalente: En un sen tid o  
reduce el m iedo, al suprim ir la idea de la 
anulación to ta l; pero puede aum en tarlo  res­
pecto  a la incertidum bre de su fu tu ro  en el 
más allá, salvo por supuesto  en aquel que ha 
seguido perm anen tem en te  apegado a la le tra  
y al e sp íritu  de los dogm as y m an d am ien to s” 
(23).

l'.l m iedo a los m uertos es un m iedo a n ­
cestral, vinculado a fac tores creenciales. Los 
m uertos más tem idos son aquellos que fa lle ­
cieron de malas m uertes o llevaron m alas vi­
das: suicidas, asesinados, acc iden tados, asesi­
nos.

La am enaza del fin del m undo  tam b ién  
constituye  una  fuente de tem o r a la m uerte . 
Calam idades, cataclism os, ca tástro fes, su ce ­
sos im portan tes y fechas especiales, a c tu a li­
zan el an tiqu ís im o  tem or al fin del m u n d o . 
La angustia cósmica (L ogre) 'se-ha  p re se n ta ­
rlo en todas las épocas, con frecuencia  corno 
verdaderos b ro tes colectivos de pánico. Este 
es un tem or que ha sido m an ipulado  id eo ló ­
gicam ente a lo largo de la h is to ria . T al m a­
nejo lo practica, en la ac tua lidad  to dav ía , 
una serie de sectas religiosas eom o la de los 
Testigos de Jehová. Esta secta vaticina p e rió ­
d icam ente la perusía y la. llegada a p o c a líp ti­
ca del Ju icio  F inal; proclam as que c o n tin ú an  
p roduciéndose a pesar de los fracasos a n te ­



Aguirre, M. 1 1 1

riores (el ú ltim o  anuncio  de Ju icio  F inal que 
h izo  o fic ia lm ente  la secta de Testigos de 
Jehová fue para  1985, fecha en la que, in d i­
fe ren te  al p ro n ó stico , el p lane ta  siguió su im ­
pertu rbab le  rum bo).

En las diversas épocas los poetas han can­
tado  a esa in q u ie tan te  posibilidad. L ucrecio, 
el ep icúreo, describió varias veces el posible 
cataclism o term inal. A nato le  F rance, más 
rec ien tem en te , lo hace de m odo  b rillan te  y 
paté tico  (versión, la suya, más realista que 
la del evangelista Juan ):
“h u b o  un  tiem po  en el que nuestro  p laneta  
no conven ía  al hom bre: era dem asiado cáli­
do y dem asiado húm edo. V endrá un  tiem po  
en el que no  le convendrá más: será dem asia­
do fr ío  y  seco. . . Los ú ltim os hom bres serán 
tan  pobres y estúp idos com o los prim eros. 
H abrán o lv idado las artes y todas las ciencias. 
Se ex tingu irán  m iserab lem ente en cavernas, 
il borde de glaciares que m overán sus tran s­
paren tes b loques sobre las borradas ru inas de 
las c iudades d onde  hoy se piensa, se sufre y 
se espera. . . Estos ú ltim os hom bres, desespe­
rados sin siquiera saberlo, no conocerán  n a ­
da de noso tros, nada de nuestro  genio, nada 
de nuestro  am or, y sin em bargo serán nues­
tro s niños recién nacidos y la sangre de nues­
tra  sangre. M ujeres, niños, ancianos, en tu m e­
cidos, en trem ezclados, verán tristem en te , 
por las hend iduras de sus cavernas, subir len ­
tam en te  sobre sus cabezas un sol oscuro  d o n ­
de, com o p o r una  an to rcha  que se apaga, co­
rrer:! n relám pagos salvajes, en ta n to  que una 
nieve, resp landecien te  de estrellas, brillará 
du ran te  to d o  el d ía , a  través del aire glacial. 
Un d ía , el ú ltim o  hom bre exhalará, sin odio 
y sin am or, bajo el cielo enem igo, el ú ltim o  
soplo hum ano.
Y la  tie rra  seguirá g irando, llevando a través 
de los espacios silenciosos las cenizas de la 
hum anidad.,' los poem as de 11omero y los a u ­
gustos despojos de los m árm oles griegos so­
bre sus flancos helados. Y n ingún pensam ien­
to  se lanzará hacia el in fin ito , desde el seno 
de ese globo donde el alm a se atrevió a ta n ­
to . . .” (24 ).

El m iedo patológico  a la m u e rte  está  ca­
rac terizado  por m ayo r in tensidad  y /o  m ay o r 
persistencia. Se m anifiesta, con frecuencia , 
com o fenóm enos obsesivos y fób icos. Los 
clínicos están fam iliarizados con  las crisis agu ­
das de pánico  y sus secuelas: cuadro  psico- 
pato lógico  cuya fenom eno log ía  pu ed e  a y u ­
dar a la com prensión de los tem ores a la 
m uerte . Las crisis, que aparecen  rep e n tin a ­
m en te , engendran la d ram ática  vivencia de 
un inm inen te  y grave fracaso  vital o psíqu ico  
(m uerte  o enajenación), que deja, en la m a ­
y o ría  de casos, una alarm a esp ec ian te  que  
acosa y  puede inutilizar la vida del hom bre .

5. La muerte del otro

C otid ianam en te  som os testigos de la re a li­
dad de la m uerte  de los o tro s . C uando  se t r a ­
ta  de personas ajenas y  d is tan tes , incluso  
cuando  las m uertes son num erosas, éstas no 
trascienden  com o experiencia personal ni t i e ­
nen resonancia em ocional im p o rtan te  y d u ­
radera.
C uando el que m uere es cercano  y  cuando  
partic ipam os en el dram a de esa agonía , “ la 
m uerte  asum e un cuerpo  y u n  ro s tro , se e n ­
carna en la carne de un  cadáver” y  c o n s titu ­
ye una vivencia estrem ecedora ; v iv ienda  m ás 
dolorosa cuan to  m ayor haya sido  la p resen ­
cia y significación del o tro  en m i ex is tencia . 
La m u erte  del ser am ado m e a tañ e  e n tra ñ a ­
b lem en te , me golpea d irec tam en te , genera 
un  do loroso  vacío  de esa ausencia en m í, 
cancela un  m undo  de relaciones, m e deja in ­
com pleto  y m e m uestra  el trem en d o  signifi­
cado de lo definitivo y  lo e te rn o . La m u e rte  
del o tro  es tam bién  en parte  m i m uerte , m e 
recuerda mi m uerte .

Escribe A nne Philip ( “ Le T em p d ’u n  Sou- 
p ir” ) en relación a la m uerte  de su esposo : 
“ Lo m onstruoso  es que..tu deb ías m orir. Yo 
iba a quedarm e sola. N unca h ab ía  pensado  
en ello. La soledad, no ver, no  ser visto (...) 
Tu eras mi más herm oso l r/o  on la v ida. Y 
te has c o n v c : t i í ! :i en m i  co n oc im ien to  de  la 
m uerte  (...) aho ra  la m uerte  m e p reo cu p a
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(...) ah o ra  sé lo  que es u n  cem enterio  (...) Tu 
estás acá, estás allá abajo , en la nada helada 
(...)  Llevo el caos en  la m ente , el pánico  en 
el cuerpo , “ n o s”  m iro  en un  pasado que no 
pu ed o  s itu a r” (25).

M iedo, rebe ld ía  an te  lo inevitable, au to - 
rrep roches, sen tim ien tos de im po tencia , con ­
ciencia de la irreversibilidad del tiem po , re ­
cuerdos del pasado com ún, idealización del 
ausen te , rep roches p o r el abandono , son es­
tados e im ágenes que se a lternan  o agolpan 
en breves oleadas y de m o d o  am bivalente.

San A gustín , en sus C onfesiones, re la ta  
la experiencia  de un amigo querido:
“ ¡Con qué do lo r se estrem eció  m i corazón!. 
C uan to  m iraba  era m u erte  para m í (...) M ara­
villábam e que viviesen los dem ás m ortales 
p o r hab er m uerto  aquel a quien yo hab ía  
am ado, com o si nunca hubiera  de m orir; y 
.mas m e m aravillaba aún  de que, hab iendo  
m u erto  él, viviera yo , que era o tro  é l” (26).

La acep tac ión  es la sana respuesta  a la 
m u erte  de la persona querida; pero  se tra ta  
de Un p roceso , de un  “ trabajo  de d u e lo ” (La- 
p lanche). El trabajo  de duelo tiene una  fase 
in icial que  se m anifiesta po r sub in tran tes es­
tados de angustia de grado variable, que al­
te rn an  con lapsos de desfallecim iento  y quie­
tu d . La resignación, sen tida com o la inm ensa 
presencia  de u n a  fa ta lidad  que abate , se suce­
de con la incredulidad . Se llora, se dialoga 
con la m uerte .

U na segunda fase  del duelo, de tip o  de­
presivo, do lo ro sam en te  cen trada  en la perso­
na m u erta , con la afluencia de hostilidades, 
culpas, rem iniscencias, fan tasías de irrealidad. 
Se flu c tú a  en tre  la negativa a olvidar y  la 
búsqueda  de hacerlo  para encon tra r la paz. 
Se convocan  y rechazan  recuerdos. A saltan 
rep resen tac iones de la condición del m uerto , 
de la in fin ita  ausencia, e tc. Progresivam ente 
se p roduce  u n a  in te rio rizac ión  del ob je to  
p erd ido , in s ta lándo lo  en n oso tro s para su su­
pervivencia. Inexo rab lem en te  la pérd ida se

va im pon iendo . La presencia-ausencia dé  la 
persona m u erta  cohesiona los v íncu los en tre  
los seres afec tados por la pérdida.

La fase siguiente del duelo  es la de a d a p ­
tac ión , de re to m ar los hechos de rea lidad , 
cam biar el panoram a y  crear nuevas razones 
de vivir, nuevos intereses; quedando  u n a  re ­
lación nostálgica con el m u erto .

Al te rm inar el trab a jo  de duelo  p ro d u c ir­
se una  e tap a  de expansión y  de exa ltac ión  vi­
tal, que en algunos casos alcanza niveles de 
h ipom an ía  (s índrom e de V iuda A legre).

El grado de simbiosis ten id o  con el au sen ­
te , las pérdidas y desarraigos hab idos en  la 
h isto ria  personal del que  queda, sus ac tua les 
circunstancias y sus posibilidades fu tu ra s , 
m odelan  la reacción de duelo .

Las m anifestaciones del proceso  de duelo , 
in tensificadas, prolongadas o d is to rsionadas, 
co n stituyen  el duelo pato lóg ico . Para que  
ellas se m anifiesten , es necesaria la  ex is tencia  
an te rio r de condiciones de d esarm on ía  de  la 
vida psíqu ica  o nuevas circunstancias a n ó m a ­
las o dramática.s. Negación de la realidad , fa l­
ta  de aflicción, trasto rnos afectivos en di­
m ensión patológica, fenóm enos obsesivos o 
fóbicos, alteraciones psicom áticas, c o n s titu ­
yen las m anifestaciones clínicas del due lo  p a ­
to lógico .

6. Mi muerte en el otro

Mi m u erte  en el o tro  hace referencia  a  la 
ru p tu ra  am orosa en la que, sin que se h ay a  
dado la m uerte  biológica de n inguno de los 
am antes, se p roduce  la separación defin itiva. 
El su je to , am p u tad o , deja de vivir en la p e r­
sona am ada: ya no significa, no trasc iende, 
está  m u erto  en la vida del o tro .
M orir en un espacio tan  esencial com o el de 
la conciencia  del ser am ado , y  seguir vivo, es 
una  de las experiencias m ás do lorosas y  d eso ­
ladoras que puede ten e r un  hom bre . “M ien­
tras yo  aún  vivo en mi cuerpo , soy un cadá­
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ver en el o tro , en  el ser que m e am ó y  yo  
am é” . E xperiencia  en  m uchas ocasiones m ás 
im p o rtan te  que la m uerte  biológica:
A veces el su jeto  p referiría  su prop ia  m u erte  
an tes que so p o rta r ta l pérd ida; casi siem pre 
p re fe rir ía  la m uerte  física del o tro  a la pérd i­
da: p a recería  m enos duro  llorar la m uerte  
del am an te , que llorar la p rop ia  m uerte  en  el 
am an te .

“ N unca m ás dorm iré  al calor de un  cuer­
po ¡N unca m ás: que hielo! C uando esta  evi­
dencia m e a trap ó , vacilé en la m uerte . La na­
da siem pre m e h ab ía  espan tado ; pero  hasta  
este m o m en to  m o ría  d ía  tras d ía  sin cu idar­
me de ello ; súb itam en te , de golpe, to d o  un 
pedazo  de m í m ism a desaparecía; era b ru ta l 
com o u n a  m utilación  inexplicable, pues no 
me h ab ía  pasado n ad a” (27).

“ El p rob lem a de la separación -dice Igor 
C aruso- es el p rob lem a de la m u erte  en tre  los 
vivos. La separación es la irrupción  de la 

m uerte  en la conciencia hum ana -no en fo r ­
m a “ fig u rad a” , sino de m anera concre ta  y  li­
teral. La separación  puede convertirse en un 
escándalo  superio r al p roducido  por la m u er­
te física , p o rq u e  -para salvaguardar la super­
vivencia- da m u erte  a la conciencia de un vi­
viente en un v iv ien te” (28).

C onsiderando  que el ob je to  am oroso  es 
fu en te  de iden tificac ión  y  de afianzam iento  
de la p ro p ia  im agen, la pérd ida constituye  
una ca tá stro fe  del yo  y una im p o rtan te  q u ie ­
bra del Self. En estas condiciones el su jeto  
ten d rá  que realizar su trabajo  de duelo ; que 
será len to  y  riguroso deb ido  a los sen tim ien ­
tos de in co m p le tu d , inseguridad y perp leji­
dad  (un  a tr ib u to  de lo d iabólico  es la irreali­
dad, dice Borges). El trabajo  de duelo es un 
p roceso  d e  rees truc tu rac ión  de la p rop ia  im a­
gen, que requiere  lograr la m uerte  del o tro  
en la p rop ia  conciencia: traba jo  arduo  y d o ­
lo roso  p o r la necesidad de hondas reco n s tru c ­
ciones in te rn as.

7. La muerte de si mismo: el suicidio

“ Cada noventa  segundos un  ser hu m an o  
pone fin  a su vida en alguna p a rte  del m u n ­
d o ” .

¿C óm o se llega a la reso lución  fina l, a 
la dram ática renuncia  de la vida?
¿Qué fac tores y circunstancias p a rtic ip an  en 
ese procesó?
¿C óm o se arriba a la conclusión  de que la 
vida, que era el m ayo r de los b ienes, no va­
le la pena ser vivida?
¿Qué discusiones in ternas, am argas y  so lita ­
rias, qué certezas e incertidum bres lo llevan a 
esa renuncia  to ta l y definitiva?
C uando la balanza se ha inc linado  p o r la 
m uerte  ¿qué cam bios se han p roduc ido?
¿Qué o tra  persona es, aho ra  que  su destino  
está trazado , ahora que se ha co locado  en  el 
um bral y es un  ser aparte , u n  d este rrado?  
¿C óm o es ese nuevo m undo  de tran sic ión? . 
Sen tenciado  que sentencia a los o tro s , se alis­
ta  para la ejecución. Dice C am us: “ Un acto  
com o éste se prepara en el silencio del co ra ­
zón, lo m ism o que una gran ob ra . El hom bre  
m ism o lo ignora (...) El gusano  se halla en  el 
corazón del hom bre y hay que  buscarlo  en  él. 
Este juego m ortal, que lleva de la lucidez 
fren te  a la existencia de la evasión fuera  d e  la 
luz, es algo que debe investigarse y  co m p ren ­
derse” (29). En o tra  parte de El M ito  de Sísi- 
fo , Cam us agrega...” en un  universo  priva­
do repen tinam en te  de ilusiones y  de lu ­
ces, el hom bre se siente e x trañ o . Es u n  ex i­
lio sin rem edio , pues está p rivado de los re ­
cuerdos de una  patria  perd ida o de u n a  e sp e ­

ranza de la tierra  p rom etida. Tal d ivorcio  en ­
tre  el hom bre  y su vida, en tre  e l ac to r y su 
decoración, es p rop iam en te  el sen tim ien to  
de lo ab su rd o ” .
¿C óm o transcurre  el lapso en tre  la renunc ia  
y el ac to  de ejecución?. El so lita rio  ac to  de 
prop ia  destrucción  co n stitu y e  el hecho  más 
d ram ático  perpetrado  por el hom bre : este 
cuerpo, que fue cuidado y p ro teg id o  to d o s  
los d ías, todos los años, será dañado  p o r p ro ­
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pia m anó , hasta  suspender la vida, en  una 
cruen ta  decisión  de re to rn a r a la nada. ¿Qué 
lucha in te rn a  se dará en tre  el em peño des­
tructivo  y el n a tu ra l rechazo del cuerpo  a la 
an iqu ilación , qué sorda y  solitaria lucha  en ­
tre la vida y la m uerte? . ¿Qué discurre en la 
m ente  du ran te  la p reparación y la p e rp e tra ­
ción; qué tem ores y dudas, qué ú ltim os pen ­
sam ientos, qué evocaciones?.

“ La lógica del suicidio -dice Alvarez- es 
sem ejan te  a la lógica sin réplica de una  pesa­
dilla o com o las fan tasía s de la ciencia fic­
ción que se p royec tan  bruscam ente en  o tra  
d irección ; to d o  es posible y sigue estric ta ­
m en te  sus reglas propias, pero al mism o 
tiem po , to d o  es d iferen te , falseado, in ­
vertido .
C uando un hom bre ha decido poner fin a 
sus d ías, p ene tra  en un m undo cen ad o , 
inexpugnable, pero en te ram en te  convincen­
te, donde cada detalle se ajusta y cada inci­
den te  viene a refo rzar su decisión... El 
m undo del suicida es supersticioso  y p le­
no de presagios” (30).

Este ser, frágil en su fin itud  y en su cir- 
cunstancialidad , se to rn a  de repen te  tem e­
rario  ju ez  de la vida y la m uerte , y decide 
su destino . La co nducta  suicida es un  acto  
psicológicam ente to ta l, con finalidad diver­
sas. No to d a  m uerte  elegida obedece a las 
m ism as determ inaciones ni tiene el m ism o 
sen tido  social, y la tendenc ia  destructiva es 
de variado grado . Sin em bargo, incluso en los 
casos en que la conduc ta  suicida es el resu lta­
do de un ac to  im pulsivo, se tra ta  de un p ro ­
ceso: el su je to  arriba  a su condición de suici­
da (“ se es suicida m ucho antes de c o m e te r . 
su icid io” , sen tencia  M enninger).
Se ha ab ie rto  la puerta  de salida y el cam i­
no está  exped ido . Se ha creado una nueva 
condición  en la que la ejecución del acto 
podrá  ser desencadenada p o r  un a sun to  b a ­
lad í.

El co m p o rtam ien to  suicida encierra en sí, 
con m ucha frecuencia , un clam oroso pedido

de ayuda; pero  el ac to  m uestra  tam bién  el 
fracaso de la com unicación. S iem pre los 
o tro s están pesentes, com o los o tro s ac to res 
en el dram a: el suicidio es una con d u c ta  d es­
tinada  a los o tros.
El o tro  o los o tros, que se hallan invo lucra­
dos o son destinatarios del ac to , siem pre p a ­
garán un doloroso  tr ib u to . C uántas re sp o n ­
sabilidades y culpas, reales o fantasedas, e n ­
gendrará  el suceso en los o tro s; cuán tos t e ­
m ores y cuantas obsesiones; y tam bién  el 
ejem plo. La vergüenza está p resnete  ya  que  
es un hecho afren tador. “ Un solo suicidio 
puede oscurecer a más de u n a  g eneración” , 
dice Shneidm an.

La m uerte  vo lun taria , en su ac titu d  to d o  
cuestionadora de los valores de la vida, co n s­
tituye  una  agresión que  engendra m alestar 
en los o tros: todos los valores y significacio­
nes, to d o  lo im portan te  y trascenden te , es 
devastado en ese ac to . “ M orir v o lun ta ria ­
m en te  supone que se ha reconoc ido , au n q u e  
sea in stin tivam en te, el carácter irrisorio  de 
esa costum bre  (costum bre de vivir), la au sen ­
cia de to d a  razón p ro funda para vivir, el ca ­
rác te r insensato  de esa agitación co tid iana  y 
la inufilidad del su frim ien to ” (31).

Los com portam ien tos suicidas m á s  in ex ­
plicables, más inconsecuentes con la rea lidad  
y con la h istoria personal, y tam bién  los m ás 
c ruen tos y dram áticos, suelen presen tarse  en 
casos de alteración  psicótica, com o ocurre  en 
los prim eros estadios de u n  proceso esq u izo ­
frénico  o en los trasto rnos afectivos p e rió d i­
cos (32). “ El deprim ido  es un su jeto  en pe li­
gro de m u e rte” , dice Ey.

I.n el m undo de los trasto rnos neuró ticos, 
la incierta  im agen de sí, la precaria relación 
sostenida con la realidad y la fácil presencia 
de la angustia, favorecen las proclam as y los 
ensayos de m uerte . En m uchos de estos ca­
sos, la tendenc ia  au todcstruc tiva  no tiene  
m ayor vigor ni consistencia;.'por lo que los 
resu ltados se traducen  en fallidas ten ta tivas
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de suicidio. Son personas éstas que, a tenaza­
das p o r indecisiones y  tem ores, usan el gesto, 
la expresión  o el ac to  suicida, com o llam ado 
de ayuda, con variado grado de sutileza y  au ­
ten tic idad . Pero , de ninguna m anera el suici­
dio es privativo  de las entidades clínicas. 
T am bién ex is te  la búsqueda de la m uerte  
p ro p ia  sin que m edien alteraciones psicopa- 
tológicas. C uando  ha perd ido  el sen tido  de la 
vida y  la ex istencia  se to rn a  in soportab le  y  
dolorosa, cuando  no puede vivir con digni­
dad, el hom bre  con tem pla  la posibilidad de 
su m uerte .

Los ju icios y las sanciones sociales esta­
blecidos co n tra  el ac to  suicida, han variado 
en las d is tin tas cu ltu ras y épocas históricas. 
El suicidio no e ra  un tab ú  para los griegos y  
los rom anos precristianos. El d isponer con 
libertad  de la p rop ia  vida se consideraba uno  
de los derechos hum anos fundam entales 
(T oynbee). Se juzgaba que  en ciertas circuns­
tancias, el su icid io  era el único  recurso co m ­
patib le  con la conservación de la dignidad 
hum ana. E sta ac titu d  tam b ién  se observó en 
todas las éopocas en la India y el Asia O rien­
tal. En el Ja p ó n , especialm ente cuando se h a­
llaba en auge el código sam urai, el suicidio 
era exaltado  com o un  e lem en to  de m oral ele­
vada (Ikeda).
La h is to ria  recuerda  una serie de suicidios 
célebres que elevaron el valor de jo s  hom bres 
que los rea lizaron , an te  los jos de sus co n ­
tem poráneos. El de D einócrito , por ejem plo,

= que se dejó  m orir de ham bre al consta tar la 
m erm a de sus capacidades in telectuales. El 
de C atón , que consideró  indigno vivir en R o ­
ma bajo la d ic tad u ra  de César.

La excesiva tendenc ia  al sacrificio y al 
m artirio  'que caracterizó  a los prim eros cris­
tianos (33 ), fue  una ile las causas que d e te r­
m inó el que la Iglesia estab leciera  restriccio­
nes e im ped im ien to s, que al correr de los si­
glos se volvieron ex trem ad am en te  drásticos 
e in to leran tes.

En el C oncilio  de T o ledo  del añ o  693 se

decretó  la excom unión  de los suicidas. Él 
suicidio llegó a ser “el pecado  m a y o r” . L os 
excesivos ju icios negativos y las du rísim as 
sanciones m arcaron  po r siglos la concepción  
del suicidio en O ccidente (34). Para la E u ro ­
pa cristiana, “ el suicida caía ta n  bajo  com o  
el más bajo de los crim inales” -dice A lvarez. 
En o tra  parte  de su obra agrega... “ El te r ro r  
a los suicidas du ra  más tiem p o  que el m iedo  
a los vam piros y los b ru jo s” (T he Savage 
G od). T hom as describr algunas p rácticas de 
la época: “ Se preveía -dice- tra tm ie n to s  es­
peciales para los suicidas ex ito sos o fracasa­
dos: se les travesaba el cuerpo  con un  p a lo ; 
se reservaba la horca para  los degollados f a ­
llidos; se m utilaba el cadáver y la m ano  se 
en te rraba  aparte; se a rrastraba  el cu erp o  con  
caballos hasta hacer desaparecer el ro s tro  y 
toda  señal de iden tif icac ión” (35).

Esa drástica  in to lerancia  ha ced ido  poco a 
poco. En las ú ltim as décadas sop lan  v ien tos 
de to lerancia  y perm isión. Con a p e rtu ra  c re ­
cien te  se escuhan voces que consignan el su i­
cidio com o un  derecho ; ta l el caso de A rno ld  
T oynbbe , el b rillante h is to riad o r de este s i­
glo, que dice: “ S iento  que el su icid io  y la e u ­
tanasia son derechos hum anos fu n d a m e n ta ­
les e indispensables. Creo que la d ign idad  h u ­
m ana de un  hom bre es vu lnerada po r o tro s  
cuando  éstos los m an tienen  con vida co n tra  
su vo lun tad , de acuerdo  con princip io  en los 
que esos o tros creen, pero en los cuales la 

persona in teresada talvés no crea. T am b ién  
supongo que un ser hum ano vu lnera  su p ro ­

pia d ignidad si no se suicida en ciertas c ir­
cunstancias” (36).
En la ac tua lidad  se observa la p ro liferac ión  
de sociedades creadas para dem andar el d e re ­
cho a la libertad  de d isponer de la p rop ia  v i­
da en ciertas circunstancias y ten e r una m u e r­
te digna (37). S in tom ático  de estas nuevas 
ac titudes es el' inm enso.-éxito de lib re ría  que 
constituyó  en los Estados U nidos la ob ra  F i­
nal E xit (Salida Final) de D erek  I lu m p h ry , 
fu n d ad o r de la Sociedad I Icnilock (C icu ta)
(38): obra que constituye  el más co m p le to  
y exhaustivo  m anual de suicidio. En ella se
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analizan a detalle  las diversas técnicas de au- 
toe lim inac ión ; se aconseja sobre las form as 
más indo lo ras, certeras y limpias de p ro d u ­
cirse la m u erte ; se establece un  listado de las 
dosis letales de drogas asequibles; se dan 
consejos legales para que las personas que 
ayudan  a bien m orir a o tras, no tengan  com ­
plicaciones penales. La obra es, adem ás, un  
apasionado  alegato  en defensa de la elección 
personal de u n a  m u erte  o p o rtu n a  y digna. 
Estos v ien tos de ap ertu ra  y  to lerancia  social, 
co inciden  con el crecim iento  de frecuencia  
de los suicidios, hecho observado en los re ­
c ientes estud io s estad ísticos (corresponde es­
to , corno sostienen  algunos, a una m ejor de­
tecc ión  de la conduc ta  suicida?). En todo  ca­
so, el su icid io  se halla en tre  las 5 y 10 prim e­
ras causas de m uerte , según datos de la OMS.

A dem ás de la repen tina  y cruen ta  m anera 
de cancelar la vida, que es el suicidio, hay 
o tras fo rm as, so terradas, indirectas, a m ayor 
plazo; co n s titu id a s  por conductas que pare­
cerían  esta r dirigidas a degradar, d ism inu ir o 
tru n ca r la  vida, com o si el sujeto trabajara  al 
servicio de su propia destrucción . Se tra ta  de 
co m p o rtam ien to s que M enninger concep túa  
y describe com o suicidios crónicos, progresi­
vos, parciales (39).

P artidario  de la concepción de la existencia 
de un in s titu to  de m uerte , M enninger consi­
dera que el suicidio es el triun fo  de las ten ­
dencias destructivas que existen en el ho m ­
bre. Cree que en aquellos casos en que los 
im pulsos destructivos son superados y par­
cial pero  no com pletam en te  neutralizados, se 
p resen tan  ciertas form as crónicas de au todes- 
tru cc ió n , com o  una suerte  de suicidio “ pal­
m o a p a lin o ” .
El a u to r  incluye en  el concepto  de “ suicidio 
c ró n ico ” una serie de conductas com o el al­
coholism o, la d rogadicción , invalidez n eu ró ­
tica, descu idos en lo som ático , co m p o rta ­
m ien to s antisociales, ascetism o, m artirio , e tc. 
D enom ina “ suicidio parcial” a m aneras de 
co m p o rtam ien to  en las cuales la agresión 
provoca lesiones que incluyen au to m u tila -

ciones, enferm edades fingidas, in te rvenc io ­
nes quirúrgicas m últiples, acc iden tes, co m ­
p o rtam ien to s tem erarios y o tros.

E ntre  la m uerte  po r suicidio y la m u erte  
por acciden te  hay una vaga e im precisa f r o n ­
tera, que d isto rsiona gravem ente las e s ta d ís ­
ticas de suicidio. G ran parte  de los suicidios 
son valorados com o accidentes,
Hay suicidas que se em peñan  en o c u lta r  la 
in tencionalidad  del acto : conscientes de l es­
trago del hecho , tra tan  de evitar a los suyos 
la afren ta  y  el dolor, sim ulando  acciones in ­
voluntarias. Este o cu ltam ien to  de la in te n ­
ción tam bién  está determ inado , a veces, por 
el em peño del suicida en no dañar su p rop ia  
im agen. Hay o tros casos en que son las per­
sonas cercanas que, com o m anera de p ro te c ­
ción con tra  el estigm a social y las im plica­
ciones legales, disfrazan el ac to  suicida.

Pero tam bién están los casos en q u e  las 
tendencias in terio res parecen rebasar la in­
tencionalidad  del su jeto . F reud , en Psicopa- 
to log ía  de la V ida C otid iana, escribe... “ M u­
chas lesiones aparen tem en te  acciden tales que 
se dan en tales pacientes son, en realidad , 
m uestras de au toag resión ’’. T am bién  señala: 
... “ algunos que creen en la incidencia de una 
au toagres ió n se m i i n ten c io n a d a (para em plear 
una expresión am bigua) están  preparados 
tam bién  para asum ir que, adem ás del suici­
dio conscien te  in ten c io n ad o , existe u n a  espe­
cie de au todes trucc ión  sem iin tencioual (au- 
to des trucc ión  deseada in consc ien tem en te ) 
capaz de poner en.-peligro la vida, d isfrazán­
dose de aza r” .

8. La muerte que va produciéndose

La ú ltim a época de la vicia del h o m b re  es 
época ele pérdidas: laborales, sociales, b io­
lógicas, psicológicas. Pérdidas m ás tras­
cenden tes por lo irreversibles. En la época 
ta rd ía  ya no queda tiem p o  para com en­
zar, ya  no quedan op o rtu n id ad es; el hori­
zo n te  se estrecha y ensom brece  cada  vez



Aguirre, M. 117

m ás: se vive a co rto  plazo. El apagarse de 
la m en te  y  del cuerpo  ya se aprecia c o ti­
d ianam en te . En la vejez, la m uerte m ues­
tra  cada vez m ás su certeza presencia.

“ La vejez m e infisiona el corazón -dice Si- 
m one de Beauvoire-... sien to  que mis rebel­
d ías decaen an te  la inm inencia  de mi fin y  la 
fa ta lidad  de las degradaciones, y a causa de 
ellas m i felic idad  palidece. La m uerte  no es 
ya una  av en tu ra  b ru ta l y lejana: A hora obse­
siona m i sueño ; desp ierta , soy una som bra 
en tre  el m u n d o  y yo : es que ha com enzado 
ya. E sto  no lo  h ab ía  previsto ; la m uerte  co ­
m ienza tem p ran o  y m e-carcom e (...) Lo que 
m e desconsuela  (...) es no en co n tra r ya en 
m í deseos nuevos: ellos se m arch itan  antes 
de nacer en ese tiem po  rarificado  que es ah o ­
ra el m ío ” (40).

La m uerte  social (laboral, fam iliar) prece­
de, con frecuencia , a la m uerte  psíquica y f í ­
sica, en som breciendo  y to rn an d o  angustioso 
el ú ltim o tre ch o  de la vida. Dice Thom as:

“ Los ancianos,, salvo que pertenezcan  a 
una  clase social privilegiada, se vuelven a en ­
con tra r en u n a  situación  particu larm en te  
crítica. Im productivos (en una  época en que 
la p roducción  y la ren tab ilidad  se convierten 
en el im pera tivo  más im p o rtan te ) y escasa­
m en te  consum ido res (en un tiem po  en que 
tr iu n fa  la soc iedad  de consum o)... la acelera­
ción so rp ren d en te , a la vez que irreversible, 
del r itm ó  del “ p ro g reso ” los deja sin alien to , 
y es así co m o  m uy  p ro n to  el ser hum ano, 
salvo que sea m uy dúctil, se desgasta en las 
adap tac iones a las que debe som eterse para 
sobrevivir. M uy p ro n to  el hom bre m aduro  se 
vuelve inú til, y en to n ces la edad: de-la jubila­
ción -la de la  m uerte  social- se adelan te  res­
pecto  a la m u e rte  fisiológica... y así es p roba­
ble que te rm in e  sus d ías desgarrado cruel-' 
m en te  en tre  e l  m iedo  a m orir y el m iedo a 
vivir” (41).

La ju b ila c ió n  es una fo rm a  de la m uerte

social que frecu en tem en te  es vivida con  in ­
seguridades y conflic tos:

“A l im plicar la noción  de lím ite , de no 
re to rn o , la jub ilación  es el signo irrevocable 
y ev idente de la vejez. Im plica tam b ién  la 
idea de a taque , de pérd ida  de la in tegridad : 
no se es go lpeado p o r el lím ite  de la  edad, 
po r la jub ilac ión , com o sé es go lpeado  por 
la en ferm edad , po r un  achaque?. E n sum a, 
la jub ilación  aparece com o una  su e rte  de 
alegoría que partic ipa  del tiem p o  y  de la 
m u e rte” (42).

El asilo es o tra  de las instancias de m ar- 
g inación: fo rm a parte  de la m u erte  social y 
es su culm inación. El asiló es una  instancia  
que, com o lo señala T hom as: ... absorve 
con los viejos la angustia y la culpab ilidad  
del grupo. No co n stitu y e  una  in stituc ión  
te rap éu tica  o de read ap tac ió n : es u n  desa­
guadero , un desván donde se arro ja lo irre- 
cuprable, aquello  de lo que no se puede 
esperar nada más... o sim plem en te  u n  m o- 
rito rio , una an tecám ara  de la m u e r te , el in ­
term ed iario  privilegiado que tran sfo rm a  la 
m uerte  social en m u erte  b io lóg ica” (43 ).

El asilo se m uestra  com o  una opción  
creciente para el anciano, deb ido  a la 
progresiva y grave crisis de la fam ilia. El 
ingreso al asilo es irreversible: es un  encar­
celam ien to  de por vida. El anciano  saldrá 
de allí en una caja m o rtu o ria , después de 
haber agonizado en  soledad.

Los datos de la c lín ica señalan que  la 
edad ta rd ía  es la edad de las depresiones; 
es la edad  de la m ayor frecuencia  de suici­
dios (44).

R esu lta  d ram ática  la parado ja  q u e  esta­
blece el sistem a: Un vehem ente em p eñ o  en 
p ro longar la vida, favorecido  p o r los fan tá s ­
ticos adelan tos c ien tífico -técn icos, y la cre­
c ien te  incapacidad para resolver los p ro b le ­
mas que azo tan  a la edad ta rd ía : la p a ra d o ­
ja de prolongar y m a ltra ta r la vida.
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SUMMARY

Without a possible personal expenence o f death, our experience 
stems from that o f others. A series ofdeaths are present; the loss o f  a 
loved one, whcich leaves one changed and desoíate; my death concer- 
ninga a loved one, which shatlers me; partial deaths, arising frorn lo- 
sses and abandonmenís; and my own death which will inevitably arise, 
accepted by mind, but unacceptable to my livingperson.

Death, in its many forms, is inseparable from Ufe. However our cul­
ture tries to avoid confronting it, to deny it. The presence o f  death or 
any allusion to it generales anxiety and rejection. We Uve an accelerated 
process o f  individuality which leads to man being ever more alone and 
disorientated; trapped in a system o f produciion, accumulation and 
profitability. The traditional family, ancient supporter o f man, faces a 
crisis and threatens to break up.

Man has the wish to Uve forever; but also someties, to cease to exist. 
In the face o f the natural course o f  Ufe, as a desperate cry for asistan- 
ce, suicide presents üself; a complex phcnomenum with serious impli- 
cations, which needs understanding and a special approach.

The unarrested technological expansionism in its precipitous move- 
ment, sets the oíd man apart and abandons him, as an option ever mo­
re sure, the institutionalized process to isa late, ichere he will finish his 
lonely days.

The system offers us ihrough its marvelous technological achuve- 
ments, a prolongation o f Ufe lo ex tremes which extend beyond human 
dignity. It offers what has been called i(care fa e to n esim p o sin g  and 
coid mechanized complexes, which transíate into a doubtful existence 
for man, replacing the possibility o f a goocl and dignified death: machi­
nes which frequently are the indifferent companion o f the lonely ago- 
ny o f  the man.

The se miracles o f medical survival have changed the face o f  the ago- 
ny and death. In our Western culture, death is se en as afailure, as a h- 
mit to the possibililies o f technology. l t  is nol admiited to be a natural 
evenl which will inevitably arrive, and for which man must prepare him- 
self through an active Ufe. A good death is o fien the resull o f  agoodli- 
fe .. In order to assist our palients, as Viktor Frankl proposes, to find  
the sense o f Ufe in its various expressions, is to assist the harmonious 
contemplation of the  steady steps towards death.
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